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Meditación de la Palabra del Señor 
 

En el nombre del Padre y del Hijo y del Espíritu Santo. Amén 
 

El Señor Resucitado tiene siempre la iniciativa del encuentro y, 

cuando nos dejamos encontrar, haciendo caer toda defensa, el 

encuentro se convierte en el acontecimiento que cambia la 

vida. ¿Acaso no hemos resucitado aquel día en que hemos 

oído pronunciar nuestro nombre y, con el corazón que nos 

ardía en el pecho escuchando Su Palabra, hemos comenzado nuestro Santo Viaje? 

El Señor Resucitado, en la semejanza del pobre, de quien busca amor y verdad, de 

quien está oprimido por la injusticia, de quien es explotado y abusado, de todos los 

que gritan, nos llama por nuestro nombre, cada día, y es nuestra mañana de 

Pascua. 

 

Canto                  
 

Exposición de la Palabra ( BIBLIA ) 
 

Pausa de silencio 
 

Del Evangelio según San Juan (Jn 20,1-9) 
 

El primer día de la semana, María la Magdalena fue al sepulcro al amanecer, cuando aún estaba 

oscuro, y vio la losa quitada del sepulcro. Echó a correr y fue donde estaban Simón Pedro y el 

otro discípulo, a quien Jesús amaba, y les dijo: - «Se han llevado del sepulcro al Señor y no 

sabemos dónde lo han puesto». Salieron Pedro y el otro discípulo camino del sepulcro. Los dos 

corrían juntos, pero el otro discípulo corría más que Pedro; se adelantó y llegó primero al 

sepulcro; e, inclinándose, vio los lienzos tendidos; pero no entró. Llegó también Simón Pedro 

detrás de él y entró en el sepulcro: vio los lienzos tendidos y el sudario con que le habían 

cubierto la cabeza, no con los lienzos, sino enrollado en un sitio aparte. Entonces entró también 

el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro; vio y creyó. Pues hasta entonces no 

habían entendido la Escritura: que él había de resucitar de entre los muertos. 

 

Palabra del Señor. 

 

1L Y así nos convertimos en la prolongación de ese primer anuncio. En mí, en ti en todos nosotros, 

María Magdalena puede seguir corriendo por los caminos del mundo hoy; testigos de un encuentro 

que, hiriéndonos el corazón, engendra en nosotros la compasión y la alegría de gritar a todos que 

Cristo ha resucitado de verdad, está vivo, camina entre nosotros y es la verdadera esperanza para 

quien lo busca. Sí, porque lo vimos y lo escuchamos. Pasado el sábado, el primer día de la semana, 

por la mañana, temprano, las mujeres van al sepulcro con aquellos aromas preparados para 

embalsamar el cadáver de Jesús. 
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2L Esas mujeres están movidas por el afecto, por el vínculo con Jesús. Han seguido durante 

años a aquel hombre que habían considerado rabino y profeta, y ahora que su rabino y profeta 

ha muerto, piensan que tienen que ver con un cuerpo muerto, con un cadáver. Pero estas 

mujeres encuentran el sepulcro vacío y entradas no encuentran el cuerpo del Señor Jesús. Sin 

embargo, habían visto el cuerpo en la tumba, habían observado cómo había sido depositado, 

pero ahora el cadáver ya no está, está ausente de la tumba. Hay un gran esfuerzo por hacer para 

creer en la Resurrección: para los discípulos, para las discípulas, para Pedro y también para 

nosotros. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Es necesario tener el valor de buscar, de ir, de ser movidos, de vencer la inercia y el desprecio, de 

ir y de correr como hicieron las mujeres en aquella alba, o como hizo Pedro. Pero todo esto no basta. 

Es necesario leer las Escrituras, es necesario que las Escrituras sean escuchadas, leídas, recordadas, 

repensadas. Todos somos incrédulos, como las mujeres, como los discípulos, como Pedro. 

Confesémoslo: A Veces no logramos creer en la resurrección, en la victoria del Amor sobre la 

muerte, no logramos creer sobre todo en el Amor más fuerte de la muerte. La vida que vivimos 

contradice de mil maneras esta esperanza; y el mundo y la sociedad, tal como son, no nos dan 

motivos de esperanza. 

 

2L Pero a nosotros, a cada uno de nosotros se nos hace una invitación: No basta el sepulcro 

vacío, no bastan en absoluto nuestros sentimientos, es necesario creer en el AMOR; hay que 

hacer de la Esperanza un punto de apoyo, un ancla a la que debemos aferrarnos. Sin embargo, 

el estar aquí solo puede deberse al hecho de que el Resucitado nos atrae a todos a Sí. En este 

sentirse atraídos no nos sintamos muy alejados de nuestros hermanos no cristianos e 

incrédulos; más aún, pidamos al Señor que, como nos atrae y atrayéndonos a nosotros, los 

atraiga también a ellos. 

 

Pausa de silencio 

 

1L Celebramos el Misterio Central de Nuestra Fe: La Resurrección de Jesús de la muerte. La 

resurrección significa: "Ir de la muerte a la vida". ¡El gran drama que se vive hoy, es llamar "Vida" a la 

esclavitud! Se cree que se es libre, y en cambio se vive como esclavos, prisioneros del mal, 

dominados por ídolos, mentiras, hipocresía, corrupción... Como esas personas, que están en una 

habitación donde se consume el aire, pero no se dan cuenta, se han acostumbrado al olor, pensando 

en respirar aire fresco... Del hombre que elige vivir sin Dios, de obedecer solo al propio YO, como 

está sucediendo en este tiempo, emana un olor desagradable, de Odio, de Muerte. 

 

2L El cristiano, el seguidor de Jesús, en cambio, está llamado a difundir el Dulce Perfume de la 

Belleza de Dios, a través de Obras de Amor, de Bien, de Perdón: EL DIABLO NOS QUIERE 

SOBRESALIENTES, PERO NO HERMOSOS, PORQUE SI NOS VOLVEMOS HERMOSOS 

SEREMOS UNA FUERZA EVANGELIZADORA, YA QUE LA BELLEZA ATRAE. La brillantez suscita 

APLAUSOS, pero no se deja seguir. La belleza, en cambio, hace enamorarse: ¡No nos 

enamoramos de una persona porque es buena, sino porque nos fascina, nos atrae, nos hace 

sentir en comunión! (p. Marco Rupnik). 
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Pausa de silencio 

 

1L El hombre, creado a imagen de Dios, se fabrica un dios a su imagen, un dios que no siente, que 

no actúa, y sobre todo no puede hablar. Pero eso es lo que busca: Un dios mudo, que siempre lo 

apruebe. Porque SE NIEGA A CRECER EN EL AMOR, a salir de las tinieblas de su egoísmo. Un hombre 

que paseaba su perro dijo: ¡Es mejor tener un perro como amigo que un hombre! Fue respondido 

así: Un perro no te contradice, nunca te dirá: ‘¿Qué estás haciendo? Quizás estás cometiendo un 

error...’ Menea la cola, mostrando que siempre está contento con su amo. Solo quien hace entrar a 

Jesús, en su corazón, quien acoge su amistad, madurará como una persona, saboreará la verdadera 

Alegría, la Libertad. Porque solo Dios desea que seas una persona verdaderamente libre, que puedas 

expresar todo el potencial de bien, de amor, que llevas en el corazón. 

 

2L Con nuestro compromiso serio, y con la ayuda de la Gracia divina, podremos liberar la vida 

de todo lo que emana un olor de muerte, como la indiferencia, el egoísmo, la injusticia, la 

envidia, el deseo de tener, de poseer, que prevalece sobre la Alegría de ser, el Instinto, que 

abruma la razón y la conciencia liberarse de una cierta lógica del mundo que pretende 

establecer lo que es correcto y lo que no, lo que es razonable y lo que no lo es. La 

Resurrección es acoger la fuerza de querer lo imposible en lo cotidiano: PERDONAR DE 

CORAZÓN LAS OFENSAS, EL AMOR VERDADERO... De lo contrario, el sentido de este 

acontecimiento que hoy celebramos, se convierte en una ficción: ¡UN ILUSORIO SENTIMIENTO 

DE DEVOCIÓN! 

 

Pausa de silencio 

 

SALMO  117 

 

Canon...  

 

Este es el día en que hizo el Señor:  

sea nuestra alegría y nuestro gozo. 

Dad gracias al Señor porque es bueno, 

porque es eterna su misericordia. 

Diga la casa de Israel: 

eterna es su misericordia. 

 

Canon...  

 

«La diestra del Señor es poderosa, 

la diestra del Señor es excelsa». 

No he de morir, viviré 

para contar las hazañas del Señor.  

 

Canon...  
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La piedra que desecharon los arquitectos 

es ahora la piedra angular. 

Es el Señor quien lo ha hecho, 

ha sido un milagro patente.  

 

Oraciones espontáneas... 

 

Padre nuestro 

 

Todos:  
Te cantamos Aleluya con la voz y con el corazón. 

Te cantamos Aleluya en el dolor y en la tristeza, 

arriba lo cantaremos en la Alegría. 

Aquí lo cantamos en la tentación y en el conflicto, 

arriba lo cantaremos en la Comunión verdadera. 

Aquí lo cantamos en la tensión y en la lucha, 

arriba lo cantaremos en la Paz. 

Aquí como los que moriremos,  

arriba vivos para siempre. 

Aquí en la esperanza, arriba en la Meta alcanzada. 

Aquí el aleluya del camino, arriba el Aleluya de la Patria. 

Cantamos como cantan los peregrinos: Canto y camino. 

Ayúdame, Señor a caminar sin retroceder,  

sin perderme, sin detenerme.  

Canto y camino Contigo, Señor.  

Canto y camino con nuestros Hermanos,  

tuyos y míos, Señor Resucitado. Amén. 

 

Canto 

 

BENDIGAMOS AL SEÑOR; DEMOS GRACIAS A DIOS. 

 
 


